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QUE: SUPONE LA INICIAGIC)N DE L.A "t'E:LEVISION

ES <)LAR
La Televisión Esco ar, qur va a ser muy pronto

realidad en nuestro país, constituye una valiosa apor-
tación técnica qur la escuela recibirá cun interés }
esperanza.

Dentro de las limitaciones de medios en que se
desenvuelve esta Dirección General, viene preocupán-
dose desde hacc varios años pur la progresiva intro-
duccián de las ayudas audiuvisuales en el ámbitu do-
^^ente. Ya son numerosas las escuelas que cuentan
cun aparatus de varias clases, que aplican en la me-
dida de sus posibilidades, y diversos los medios em-
pleados para dar a los educadw-es una adecuada
preparación. A la acción exclu^iva drl Ministerio de
Educación v Ciencia vinu a unir,e la del de Informa-
ción ^• Turismo con Radiu Escuela, que cumenzó a
emitir en enero de este atiu de 1967. La próxima
puesta en antena de televisión educativa conjugará
dos grandes medius de comunicación dr euya in-
fluencia sobre la sociedad de nuestro tiempo es ocioso
cualquier comentario,

AI íncorporarse la televisicín dr un modu es-
pecíficamente organizado al conjunto cle factores que
ejercen influencia sobre la infancia v Ea aclulrscrn-
cia se potencia y completa el cuadro de ^ipurtación
de los medios audiovisuales, que, si bien n^, se hallan
extendidos a todas las escuelas ni h^ui ^ile•sinradu el
grado de madurez apetecido, suponen la tinli^facturia
consecución de unas primeras metas, ^ i,•rt.^nicntr las
má^ difíciles de alcanzar. •

^F.LEVIS19N F:S^f)LAIt Y !VT •., ^ ^
os granaes me tos dt' l'umUllll'GCIÚn l1C masas

pueden tener diversos gradus de incidencia sobre los
sujetos que reciben sus mensajes, como es bien sa-
bido, desde la acción difu,a e infurmal hasta los
cursos regulares sobrc las mas diversas materias, pa-
sando por el vasto eampo de lus prugramas de exten-
sión cultural, EI hecho de quc. cn ocasiones, se hayan
montado servicios con un carácter de docencia direc-
ta y reglada ha llegado a cre^u• situaciones de recelo
y rechazo por parte de los administradores escolares
^^ del profesorado. Es un fenómenu que casi ha sido
una cvnstantr en todis lo., países cn que se han im-

plantado o tratado dr implantar ^nseñanzas cun fuer-
te apoyo de los medios au;.liuvisuales.

Por eso es bucno que aprovechemus rsta uca-
sidn para afirmar una de las premisas básicas qur
determinan el empleu de los auxilios audiovisuales:
la indestructibl^ persunalidad de la figura del maes-
tro. En ningún casu, los recursos materiales pudrán
anular el papel del educadur, que ha de salir forta•
lecido en su difícil misión ron la aportación de estoti
poderosos medius técnicus.

Ahora bien: los docentes deben hacer un es-
fuerzo para adaptar su mentalidad a la situaciÚn que
ha de crear el empleu de auxiliares hasta ahora inr-
ditos. La escuela convenciunal habrá de ir acomo•
dándose a las exigencias de unas vías bastante dis-
tintas de las que hasta ahora hemos utilízado. Es
esta una empresa para la que contamos con el en-
[usiasmo y la cumpetencia del Magisteriu, tanW ofi-
cial como no estatal.

CONF,XION FNTRF'. LA 'I'E(.,F:F.NSF:ÑAN/.A Y I^.L til^

Debemos aĉ^a^ Fq^é()^Í^visión Escular no

queremos que sea un nuevu programa pueslo rn an-
tena que ven los niños en edad escolar y que actúa
paralelamente a la acción que se realiza cn los cen-
tros de enseñanza. La Televisión Escolar deberá ser
un componente de la escuela misma.

Cieriamente que no tuda la obra de la escuela po-
drá beneficiarse de este apoyo, tarito por razones de
limitación de posibilidades cumo por motivos técni-
cos, ya que la fórmula televisiva no es adecuada para
todos los casos o, aun siéndolo, puede resultar exce-
sivamente onerosa v didácticamente inflacionaria.

^1^1OhALlt)ADF.S t.)E ACC10N nE LOS MEDIOS AU-

Una de las cr^>^^•^cí`^Iás entidad cun que
nus estamos enfrentandu es la de planificar, hasta
donde sea razonable, la proyección de los medios
audiovisualcs hacia la escuela. Hemos de ser cautos
y no incurrir en desviaciones propias de los comien-
zos en estas empresas. l'ada uno de los medios audiu-
visuales suele tener un canip+^ especifico y de acción
y cada uno puede ser especíalmente apto pat-a la
comttnicarión dr dc•Icrn^inado^ contenidos.



Habremos de buscar cuáles sun los temas que de-
ban ser puestos en antena por televisión, bien por
su aptitud intrínseca o bien por la imposibilidad dc
darlu^ eficazmente por otro medio.

Recomendaríamos a cuantos deban tomar
parte en la ejecución de estos programas, tanto desde
el campu de la producción como desde el dc la apli-
cación, que cuiden mucho este aspecto y sean pru-
dentes en el uso de estos auxiliares, evitando inade-
cuaciones o excesos, que son muy frecucntes, y que
muchas veces tienen su origen en el sano deseo de
obtener el máximo provecho de !os medios de qu^•
sc di,j^one.

FL PROBL}^:MA Dr: LA Rk^CF.P(.'t()N
AI irrumpir la televisión en el senu de la vida

cscular se concretan problemas que ya se habían
presentado con motivo de la aplicación de utras a,yu-
das audiovisuales. El más destacado de cllos es el
relativu a local e instalaciones para el actecuado em-
pleu de estos medios.

La^ experiencias que poseemus nos Ilevan a la con-
^vicciún de que no puede existir un fructífero em-
pleo d^ la comunicación audiovisual si las condicio-
nes del local no son aptas para ello y sin contar con
la culaboración de un maestro dotadu de la debida
competencia en estas técnicas.

Sin que sea limitar 1as posibilidadcti de quc:
cualyuier escuela y cualquies maestru puedan bene-
fieiarse de estas ayudas cuando la^ circunstancias lu
aconseien, hemos llegado a la cunclusión de que.
dadas las característícas que posee una enseñanza
vehiculada por lus modernos medius dc cumunica-
ción, rsta no podrá alcanzar su plenitud hasta que
los educadores se familiaricen cun unus instrumentos
nuevos yue modifican sensiblemtnte lus modus de
operar den[ro del aula.

Creemos que todos los maestrus dc nucstru
tiempu deben poseer la debida capacitación en ma-
teria dc medios audiovisuales, y por ellu sc proyecta
intruducir en las Escuelas Normales el curre^pon-
dientc sistema de formación, que nu debe reducirsr
a unas ideas más o menos amplias sobre la existc^n
cia dc los medios audiovisuales, sus pusibilidades ^^
sus valores. Los futurvs maestros deberán estar en-
trenados para el manejo racional y pedagrí^icer, en
cl planu educativo, de estas mocternas herramientas
ctr trabajo docente.

Pero, en tanto nuevas promociones de educa-
doru, y nuevas concepciones en las estructuras de
lus edificius escolares puedan ]legar a ser una reali-
dad, ^s preciso conseguir fórmulas de urgencia que
nos permitan afrontar con éxito Ea situación pre-
sentc. Esto pensamos conseguirlo mediante la crea-
ción de puestos de recepción, en los que de una ma-
nera sistemática se realicen las tareas que suponga
ta integración del mensaje televisivo en et ámbitu
escolar. Recibir y explotar las emisiunes tiene cierta^
dificuttades que no es fácil solucionar por otros
med íos.

Los puestos de recepción queremos que sean
un autóntico laboratorio de medios audiovisuale^

-pur el momento, la sola televisión escolar no los
justificaría- en los que un maestro especializado,
con el carácter de monitor de medios audiuvísuales,
podría apurar al máximo la explotación de este va-
riado y complejo de medios, de los que tanto puede
esperar la tecnificación de la enseñanza.

5.6. La capacitación de personal, ya iniciada, de-
berá continuarse de un modo regular hasta que con-
temos con docentes expertos para los puestos que
se creen, en los quc habrán de concentrarse los equi-
pos de material audiovisual. Esto es muy importate
no scilo por el rendimiento máximo a lograr en low
centros en que se instalen, siao porque ta única furma
de que estos medios lleguen a generalizars^ es qur
su aplicación se puede ver hecha realidad en alguna^
escuelas, que, a estos efectos, pueden srrvir cunio
entidades piloto.

L.^llúiĉñŝ^iéĉ i^Nnt)^útil.{iiu>^;i^iúiá t<<^ĉ I^i)^ei:vi
sión eseolar deben cuntar cun una oricntaciou te^nic^:
qur les permita ubrar cun c ĉn^cacirnicntu ctc cau•^.
Esta oricntación deberá ser:

a) Rer^aota.-Proporciunanciu al prufesuraclu unas
ideas básicas claras acerc.a dcr lu que ^s la t^:levisicín
escolar, sus posibilidadcs y linritaciunes y tiu ur ^,ani•
zación.

by Prugrarrtútica.-llándulc^, a cunucer Iw cspacio^
que cada día se ponen cn antuia, así comu inslruc
ciones y normas necesaria^ cr, la dinámica e.jecutiva
de los programas. ^

c) Didácticu.-Proporcionandu eí material de acom-
pañamientu necesario para la adecuada explotación
escolar de los mensajes.

EI qu^ los maestrus puedan ser parte activa,
componenta básicu dc esa nueva fórmula docente a
que podemus Ilegar, depende casi en absoluto de la
urientación yuc rcciban ^ de lus medius que se les
prupurcionen para integrar en sus esyuc;mas de tra-
bajo profesional lus nuevos módulus yue impune la
incorporacitin d^ te:cnicas hasta ahura descunocidas.

Tantó ^1^í'ilis^ériót^élÍ^n^orríi^iĉrón y Turismu
como el de Educación y Ciencia abrigan pro,yecios de
fórmulas de orientación, algunas de las cuales r^lán
en vías de realización.

Por parte de la Direccicín General de Enseñanza
Primaria se tratará de proporcionar al Magislerio una
información adecuada. Ya sc ha publicado un ma-
nual de sentido práctico bajo el título de /.os medios
audiovisuales err la escuelu, un Bolel(n informativu
subre medios audiovisuales, aparte de otrus docu•
mentos . orientativos sobre la materia. Aprovechandu
tos trabajus hasta ahora realizados por el Cc.ntro de
Documentación y Orientación Didáctica, queremos
proseguir facilitando material bibliográfico que vayá
encauzando estas actividades pur las vías más con-
gruentes.

Consideramus dc impurtancia vital la difusión
de guiones didácticus quc faciliten la explotación de
los mensajes televisivo,. A estos efectus, la revista
Vto,^ Escot..aH, yu^ sr rccibc cn tudas la^ cscuelas



nacionales y en muchas del sector no estatal, va a
comenzar la publicacián de unos guiones didácticos
qua, sirvienda al mismo tiempo para el desarrollo
de las lecciones segtín la fórmula convencional, per-
mitan realizar una adecuada explotación de las emi-
siones de la Televisión Escolar.

PItOGRA1^IAS MAS DESTACADOS

Cunsideramos que cuaiquier materia que se
dé por televisión puede resultar interesante y efec-
tiva, a cundición de que la naturaleza de los conte-
nidos sea apta para la transferencia al medio tele•
visivo. Naturalmente, ezisten materias a las que este
medio les va, y otras para las que no es muy apro-
piado. Sin embargu, algunas que pueden incluirse en
este sector pueden ser televisadas provechosamente,
si nu como mensaje directo a lus Csculares, al menos
como informaeión acerca de diversas actividades que
pueden realizarse en fa escuela y que, muchas veces,
quedan desatendidas•por falta de adecuadas noticias
sobre ellas.

Pero sí puede destacarse una materia en la
que la ayuda de la radio y la tele^^isión puede resul-
tar decisiva: el inglés. A1 ser adoptada esta lengua
como integrante del currículo escolar e incluida en
los Cuestionarios Nacionales de 1965, ha constituido
un grave problema su establecimiento por la esca-
sez de personal idóneo para desarrollarla.

Mientras se habilita el profesorado competente, los
recursos teleducentes, de cuya viabilidad para esta
materia hay suficiente experiencia, pueden aportar
un precioso apoyo, que permitirá a los escolares de
tos rnás apartados lugares iniciarse en un idioma
extranjero, eosa imposible cuando no se cuenta con
personal debidamente formado. La Dirección General
ha pucatu un especial empeño en que esta disciplina
encuentre unos cauces apropiados para acceder a
los centrus de Enseñanza Primariá, como son la ra-
dio y la televisión.

Peru nu solamente puede ser útil esta fórmula
en unus momentos de transición. Inclusu cuando
exista un profesorado específico, la aportación de
ayudas audiovisuales supone un, enriquecimiento tal
due nu sería prudente prescindir de estos subsidios
en la enscñanza de una segunda lengua.

COORDINACION DE TODOS LOS MEDIOS AUDIO-
VISUALES

Algu que nos preocupa es la incidencia sobre
la escuela de distintos medios de comunicación. EI
que variados mensajes se sucedan en las salas de
clase puede ser tan positivo comu perturbador. En la
actualidad no existe próblema porque, de hecho, las
eseuelas ,e hallan carentes en su mayorfa de estas
influencias. Pero tal vez antes de lo que muchos
puedan creer estos auxiliares pueden ser tan familia-
res cumu los libros, los mapas o el enccrado. Esto
complicará, naturalmente, la marcha de las escuelas,
,y se hará precisa una rigurosa coordinación en la
aplicación de la abundante gama de medios auxifia-
res de qur el maestro puede disponer.

P^.^r ello resultan justificadas las prcvisiones
que vcn^mus adoptando en cuanto a lucales, maestros

especializados y guiones didácticos. Estus últimos,
ĉomo es natural, no habrán de ser simples auxiliares
para el buen empleo de un determinado medio, como
muchas veces se entiende, sino patrones de trabaju
de mayor rango, en los que los aportes audiovisuales
serán los que tendrán un carácter subsidiario. Es
decir, que el guión didáctico presidirá la ordenación
del trabajo. general de maestro y alumnos, y en él
irán incluidos los diversos medios audiovisivos que
convengan a la unidad de contenido de que se trate.

Aspiramos a que el conjuntu de medios audin-
visuales no desborde con su puderosa fuerza las di-
rectrices que deban enrumbar la acción de la es-
cuela, cuyos objetivos y planes generales de trabajo
alcanzan una mayor dimensión. Aquí radica una de
las más serias dificultades que los técnicos en edu-
cación tienen planteada en orden a la introducción de

estos auxiliares en los usos y costumbres docentes,
pero también una de lás más sugestivas empresas de
nuestra época.

^UNA DIDACTICA DE LOS MEDIOS AUDIOVISUALES?

De lo que se ha expuestu, pudiera llegarse
a la consideración de si será necesario formular una
didáctica de los medios audiovisuales. No sería exa-
gerada una contestación afirmativa. Es tal la dimen-
sión y el poderío de estos auxilios, que hay que or-
ganizarlos cuidadosamente desde el punto de vista
de la técnica de la enseñanza. Y, sin duda, habrá que
revisar muchos principios de la metodología clásica
para adaptarlas a la nueva situación. I.a comunica^

ción de las diversas disciptinas, organizadas para su
transmisión por la vía magistral y por el libro, habrá
de plantearse en nuevos términus para su transmi-
sión por cauces tan distintos en muchos aspec.tos.

Esta cuestión tiene implicaciones de mu}
amplia na#uraleza, porque no sólo afecta al ambiei^te
escolar, sino a entidades ajenas a los cuad.ros de los
servicios docentes con las cuales hay que trabajar
en muy estrecha colaboración. Es un hecho conna
tural a la exístencia de la radio y televisión escolares
la simbiosis entre estos servicios técnicos y las orga-
nizaciones académicas del grado correspondiente. Por
cso nos hallamos trabajando en estrecho contacto
entidades de los dos departamentos gubernamentales
afectados. La Direcciún General de Radiodifusión y

Televisión, pur parte del Ministerio de Información
y Turismo, y los Servicios de Extensión Cultural y
Dirección General de Enseñanza Primaria, por el de
Educación y Cicncia. Esta última representada por
su Secretarta General, Inspección Central de Escue•
las y Centro de Documentación y Orientación Di-
dáctica.

A la Comisión Asesora en que se integran es•
tas representaciones corresponde la misión de estu-
diar y planear todos los aspectos que se presentan
en este vasto proyecto. Unos, referidos a problemas
de contenido de los mensajes, a las exigencias didác-
ticas del material que debe ponerse en antena, a tas
Fórmulas técnicas para su adaptación al medio y a la
orientación al docente •para la dehida exp:rnación

didáctica.




